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			QUE BAJE DIOS Y LO EXPLIQUE

			Ramón Álvarez de Mon

			
				LA PROEZA DE LA ÚLTIMA CHAMPIONS DEL REAL MADRID, NARRADA POR UN TESTIGO DE LUJO.

			

			Lo que podréis leer en este libro bien podría corresponderse con el guion de una película de Hollywood. Una, cuya crítica fuera que dista demasiado con la realidad, que es demasiado fantasiosa, como de ciencia ficción, en la que sabes que el héroe vencerá contra todo pronóstico y de cualquier manera.

			Se trata del relato de una nueva Champions League del Real Madrid, la Decimocuarta en concreto. Nada tiene de especial eso, dirían algunos, pero lo vivido en el Santiago Bernabéu entre el 9 de marzo de 2022 y el 4 de mayo del mismo año parecía una hazaña imposible incluso para el Real Madrid, el club de las remontadas. Una Copa de Europa perfecta en su imperfección, en su distancia con el cartesianismo imperante e impuesto por el relato dominante.

			
				ACERCA DEL AUTOR

				Ramón Álvarez de Mon Montoliu estudió derecho y diplomatura de empresariales en la Universidad Pontificia de Comillas (ICADE). En la actualidad es socio del bufete Álvarez de Mon- Senante Abogados.

				Desde 2015 colabora en La Galerna. Tertuliano habitual del programa La Tribu de Radio Marca, desde hace cinco temporadas, actualmente se ha convertido en comentarista de todos los partidos del Real Madrid. También desde julio de 2021 es un habitual de El Gran Debate, de Gol TV. Además tiene su canal de YouTube Ramón Álvarez de Mon.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«No existe una forma razonable de explicarle a nadie que no sepa lo que es la historia de la Copa de Europa en el Santiago Bernabéu»

					

					Carlos Martínez en el 3-1 de Karim Benzema al PSG

				

				
					
						«Este es el territorio de los milagros, este es el territorio de lo que no está escrito, esto es el Real Madrid y el Bernabéu, esta es la Copa de Europa.»

					

					Carlos Martínez en el 2-1 de Rodrygo al Manchester City

				

			

		

	
		
			Prólogo

			A la espera de que Spielberg se decida con la inevitable superproducción, de momento ya tenemos un libro sobre la increíble sucesión de remontadas europeas del Real Madrid 21/22, coronadas con el triunfo en Saint-Denis ante el Liverpool. Es un libro escrito y publicado en tiempo récord, en el entendible afán del editor por contar tal hazaña lo antes posible. Tal vez sea un empeño innecesario, por cuanto se trata de recuerdos que jamás dejarán de estar próximos. No hay cálculo en la eternidad, pero por si acaso.

			Afirmo categóricamente que la materia objeto de esta narración constituye la mejor temporada en la historia del Real Madrid. Es un año cerrado con un triplete (Champions, liga y Supercopa, por orden de importancia), clausurado con la sensación de haber asistido a algo radicalmente único y, lo que es más estupefaciente, repetido una vez tras otra. Las remontadas sucesivas ante PSG, Chelsea y City fueron completamente asombrosas, y sin embargo encierran un mensaje más viejo que el Sol, porque lo que el Real Madrid ha ofrecido en ellas a todo el planeta es precisamente lo que el planeta espera ver del Real Madrid, es decir, milagros sustentados sobre una épica ligada a la calidad del equipo, a la indesmayable fe en esa calidad y a la renuencia total a tomar nota de que el rival te está superando cuando tal cosa ocurre. El Madrid (no se olvide) ha hecho por tramos verdaderas exhibiciones de gran fútbol en esta Champions, pero ha desatado sus golpes más memorables precisamente cuando el rival más parecía acorralarlo.

			El paradigma de esto se da en la vuelta ante el Chelsea. Cada uno puede tener su gesta favorita, es ya un debate enconado en el seno del vikinguismo. Mi predilecta, vistas las tres en perspectiva, es la remontada ante el club londinense. (Hago mal en llamarla remontada cuando lo que allí se hizo fue abortar un intento de remontada del rival.) Estás al borde no solo de la eliminación, sino de la humillación, por cuanto el adversario te está endosando un 0-3 para compensar el 1-3 que le sacudiste en la ida, pero nada de esto afecta a tu autoestima ni a tu desatinada fe en la clasificación final. Aparecen el exterior de Modrić y su hijo adoptivo Rodrygo para salvarte en una jugada para la historia. No obstante, ¿qué no es historia en todo esto? Puedes escoger el momento que prefieras (las paradas de Courtois, la silla de Alaba, el panenka de Karim), pero este maravilloso sindiós consiste más bien en saber qué jugada te escoge a ti.

			Te lo cuenta Ramón Álvarez de Mon y todo cuadra en este circo. El Madrid, eterno funambulista, esculpió su éxito caminando sobre el alambre mientras Ramón acompañaba el más difícil todavía como malabarista invitado: de Radio Marca a su célebre canal de YouTube, y de ahí a comprar Apiretal en la farmacia de guardia. Todo nos llega desde la óptica de la vida de Ramón en esos días. Igual que podría llegar desde el ángulo exacto de tu vida. A todos nos estaban pasando cosas fuera de un estadio en construcción, nuestras vidas estaban en marcha o incluso sobre la marcha, que es como el Madrid obró estas proezas que sepultaron los apriorismos en el nicho contiguo al de las pizarras. Los sueños nunca habrían podido planear ciscarse de este modo en la realidad. Había que improvisarlo, si es que se puede llamar improvisación a que se cumpla lo que está en los escritos.

			Lo peor de los sueños es que tienen muy complicada revisitación. Ramón tiene aquí el arrojo de mirar atrás e hincarles el diente. Acaba de ocurrir, pero es tan quintaesencialmente Real Madrid que no hay nada más vintage que lo que vas a echarte a la retina. El lector inquieto por la falta de tiempo para leer no tiene nada que temer: es el único libro que viene con minutos de descuento y prórroga. Eso ni Spielberg te lo iguala.
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			Introducción

			Lo que podréis leer a continuación bien podría corresponderse con el guion de la última película de Hollywood. Una de la que se dijera que dista demasiado con la realidad, que es excesivamente fantasiosa, como una cinta de ciencia ficción en la que sabes que el héroe vencerá contra todo pronóstico y de cualquier manera.

			Se trata del relato de una nueva Champions League del Real Madrid: la Decimocuarta. Algunos dirían que es algo que no tiene nada especial, pero lo vivido en Madrid entre el 9 de marzo y el 4 de mayo de 2022 parecía una hazaña imposible incluso para el Real Madrid, el club de las remontadas. Una Copa de Europa perfecta en su imperfección, en su distancia con el cartesianismo imperante e impuesto por el relato dominante.

			Tiene mucho mérito que la Decimocuarta vaya a rivalizar en cuanto a simpatía y cariño con la Séptima, lograda tras treinta y dos años sin la Orejona, cuando parecía imposible que los madridistas la viésemos a todo color. O con la Décima y aquel gol de Ramos que fue capaz de resucitar a un equipo herido de muerte; sin aquel maravilloso cabezazo que batió al hoy adorado Courtois todo sería distinto. Ha sido tan epopéyico lo conseguido durante la primavera madrileña en el Santiago Bernabéu que este libro y otros muchos que vendrán junto con documentales varios tendrían que haber visto la luz incluso sin haber coronado París. Sin embargo, habría sido un libro que publicar en el futuro, cuando la decepción por la final perdida hubiera dado paso al orgullo y la admiración de haber vivido lo vivido. Es difícil desde el madridismo recordar con felicidad una derrota, pero este Madrid de las remontadas habría merecido quien le escribiera. Al mismo tiempo, el aprendizaje para el futuro habría sido de un valor incalculable.

			Por suerte, el final fue feliz, y de nuevo épico, y la hazaña más grande jamás vista en la historia del deporte, al menos que yo recuerde, ha engrosado el palmarés del club con más títulos de la historia. Una historia que ha estado más presente que nunca en cada una de las remontadas vividas y que tuvieron un precedente, aunque con matices importantes, en la década de los ochenta. Una época que no tuve la suerte de vivir, pero de la que por supuesto me he alimentado gracias al relato de mis mayores y a los vídeos de la época. Es curioso cómo el ADN de un club puede ir pasando a las nuevas generaciones de manera casi mágica.

			El Real Madrid del que escribiré es un equipo que ha sabido hacer de la fusión de sus veteranos y noveles uno de sus grandes activos. Sin un vestuario pleno de salud, habría sido imposible acometer lo conseguido. Un Real Madrid nadalesco, como dijo Corretja y han dicho muchos otros, porque ha sabido aprovechar en su favor cada circunstancia del partido, por esquiva que nos pareciera al resto. «Que no me mates significa que te podré matar yo.» Un equipo, pues, repleto de valores importantes para la sociedad.

			Ha sido un Madrid que no solo ha impactado por su fe en la victoria, sino también por el temor reverencial que ha causado en sus rivales cada vez que algo se torcía. El ánimo del equipo y del Bernabéu convivía al instante con el terror de un contrincante que no entendía lo que estaba a punto de suceder. Esa sensación colectiva será patrimonio madridista para los próximos años. Nunca un equipo, por bueno que sea, se sentirá vencedor de una eliminatoria hasta que el árbitro pite el final. Jamás un madridista dejará de creer hasta que todo esté acabado. La experiencia de los jóvenes que han hecho la mili durante estos meses invita a pensar que la Decimocuarta es solo el comienzo de una nueva leyenda que se empieza a escribir desde ahora.

			Durante los pasajes de este libro, el lector encontrará un relato en primera persona de un madridista cuyo trabajo, más bien su pasión, es seguir la actualidad del Real Madrid. He podido vivir esta Champions desde diferentes escenarios y circunstancias, y mi objetivo es volver a trasladarte, a través de mis recuerdos y emociones, hasta esos momentos en los que todos querríamos quedarnos a vivir eternamente. Es probable que no logre que lo vuelvas a vivir, ya que el éxtasis tiene mucho de vivencial, pero seguro que algunos recuerdos te sacarán alguna sonrisa, o quizás incluso alguna lágrima de felicidad.

			Juntos volveremos a revivir la remontada contra el ogro PSG, que tanto aspira a parecerse a nosotros, pese a que nuestra grandeza es algo que no se puede comprar. También te recordaré la recuperación contra el Chelsea cuando todo parecía que acabaría en drama y las afiladas crónicas de muchos opinadores se disponían a hacer trizas al equipo. Por supuesto, repasaremos el milagro contra el Manchester City ante los atónitos ojos de Guardiola. No podría faltar que me acompañes a la gran final desde el infierno de Saint-Denis ante un grandísimo Liverpool. Juntos nos enorgulleceremos de cómo el viejo Madrid pudo con el nuevo fútbol edulcorado con los petrodólares ajenos a todo sentido de meritocracia y legalidad ante una UEFA que se vendió al capital. Un Real Madrid «al que no le daba el nivel para Europa» y que venció a todos «jugando a nada». Un Real Madrid que venía arrasando en la liga y, sin embargo, se jugaba la vida en la final de París por no haber podido fichar a Mbappé y verse sumido en el principio de una futura depresión que no merecía. Un Real Madrid probablemente mejor de lo que algunos madridistas merecen, pero que sin duda es de todos. También de los que confunden exigencia con pesimismo vital.

			Porque el Real Madrid es de todo aquel que se sienta madridista, de todo aquel que nunca olvidará lo vivido entre los meses de marzo y mayo de 2022. Del que ya se siente incondicionalmente ligado a una plantilla de jugadores que ha mostrado valores tan importantes en el campo de juego como en la vida. El enorme talento de cada uno siempre estuvo al servicio de una causa colectiva mayor. Un vestuario sin egos manejado por un gran entrenador, un hombre bueno que supo representar los valores del Real Madrid de una manera inmejorable en cada rueda de prensa y que siempre explicó por qué el simple hecho de entrenar al Real Madrid le hacía sentirse incondicionalmente feliz y agradecido. Todo bajo el mando de un presidente, Florentino Pérez, que ya acumula las mismas Copas de Europa que Santiago Bernabéu, la referencia a la que siempre ha tratado de emular en favor del Madrid, como él mismo reconoció. El final del trayecto fue maravilloso, pero, ay, amigo, hay que ver cómo fue el camino. ¿Me acompañas en esta increíble historia?

		

	
		
			Un sorteo vergonzoso

			El 13 de diciembre de 2021 se celebraba el sorteo de los octavos de final de la Champions en la ciudad de Nyon, Suiza. El Real Madrid había logrado su clasificación brillantemente tras quedar primero en un grupo integrado también por el Inter de Milán, el Shakhtar Donetsk y el Sheriff Tiraspol.

			El debut del conjunto madridista fue en el difícil estadio del Inter. Tras un duro partido en el que los italianos disfrutaron de más minutos de dominio, una combinación hacia el final del partido entre Camavinga y Rodrygo, recién salidos al campo, le daría una victoria fundamental al Madrid. Nadie podría sospechar que este gol no tendría nada de anecdótico visto lo que ocurriría meses después. El caso es que los blancos habían vencido en su casa al gran rival por el primer puesto en el grupo, el vigente campeón de la Serie A.

			Poco después, el Real sufriría un tropiezo de lo más inesperado ante el Sheriff en el Bernabéu. Fue una de esas pocas veces en las que la suerte no acompañó a los madridistas. Por mucho que lo intentaron, solo lograron batir al portero visitante gracias a un penalti ejecutado a la perfección por Benzema. El gol postrero del Sheriff supuso una derrota dolorosa que contribuyó a ajustar un grupo liderado por los verdugos del Madrid.

			Ante el Shakhtar, la presión era importante porque las cosas no marchaban demasiado bien en la liga tras la derrota ante el Espanyol. Los últimos precedentes ante los ucranianos decían que se habían perdido los dos partidos la temporada pasada. Pude saber que Ancelotti comentó internamente que le correspondía ajustar algunas cosas. El italiano había visto los partidos del año pasado y también observaba los problemas que su equipo estaba teniendo cuando trataba de presionar arriba. Con Casemiro, Kroos y Modrić no resultaba un planteamiento coherente, dado que no les sobraba la energía ni la velocidad para vivir lejos de su campo. Así que optó por plantear un bloque bajo que se mantendría durante gran parte de la temporada. El 0-5 fue un fiel reflejo de lo acertado del cambio. Vimos un doblete de Vinícius y goles de Rodrygo, Benzema y Kryvtsov, en propia puerta.

			El partido del Bernabéu de poco después fue bastante más gris. El Real Madrid necesitó un doblete de Benzema para asegurarse una victoria que empezaba a aclarar el panorama de la clasificación. La anarquía del equipo ucraniano suele derivar en este tipo de partidos en los que coger sensaciones es complicado.

			Ante el Sheriff tocaba asegurar la clasificación y dejar casi sentenciado el primer puesto. El Real Madrid completó un partido eficiente y funcional para evitar la desagradable sorpresa que había sufrido semanas antes en su feudo. Alaba, de falta, Kroos y, cómo no, Benzema pusieron el 0-3 que cumplía el doble objetivo de asegurar la clasificación para los octavos y de vengar la derrota sufrida anteriormente y que fue objeto de mofas y befas por parte de un antimadridismo sediento de satisfacciones.

			Quedaba solo jugar ante el Inter de Milán en casa el 7 de diciembre. Al Madrid le valía un empate para ser cabeza de serie en el sorteo que tendría lugar días después. Kroos y Asensio aseguraron una victoria a la que también contribuyó la expulsión de Barella. Fue un partido más complejo de lo que mostraba el 2-0 final, ya que en su comienzo el Inter bien pudo adelantarse en alguna ocasión. Los quince puntos daban buena muestra de que la clasificación había sido casi perfecta, mientras el resto de los equipos españoles zozobraban o directamente pasaban a jugar la Europa League.

			Volvamos al sorteo. El Madrid, cabeza de serie, se podía enfrentar al PSG, Sporting de Lisboa, Chelsea, Benfica y Salzburgo. Había, pues, dos rivales muy duros, PSG y Chelsea, y otros tres algo más asequibles. Inicialmente, la fortuna sonrió al Madrid, al que le cayó en suerte el verdugo del Barça, el Benfica. Un rival ante el que sería claro favorito, al menos sobre el papel. Se trataba del primer emparejamiento que dictaba el sorteo; sin embargo, una vez rematada la lotería, se comprobó una nueva chapuza que adulteró el resto de los emparejamientos, pero que dejaba libre de toda mácula el del Madrid, eso sí. Las dos horas siguientes se sucedieron entre rumores de respecto a si se anularía todo el sorteo o se dejaría lo que sí había sido válido. Parecía evidente que la equidad marcaba lo segundo, pero la UEFA demostró de nuevo una enorme torpeza y optó por la repetición del sorteo. Todo lo que diría públicamente el Real Madrid sería a través de Butragueño: «El sorteo ha sido lamentable, muy difícil entenderlo».

			El nuevo sorteo no pudo tener más puntería y juntó al Real Madrid con el PSG, su nuevo archienemigo desde el pasado verano, cuando el conjunto blanco realizó varias ofertas para comprar a Mbappé y se encontró con la callada por respuesta por parte de los parisinos, que rechazaron doscientos millones por un jugador que acababa contrato y les había manifestado su intención de irse al Real Madrid. Para entonces, Al Khelaifi ya había mostrado su tremendo desprecio por los merengues. No solo por su interés en fichar a Mbappé, sino también por encabezar la docena de equipos que durante el mes de marzo habían anunciado la iniciativa de la Superliga, una competición que tenía como objetivo, entre otros, derrocar a una UEFA que se había casado con el PSG, club-Estado, ignorando su propia normativa del fair play financiero. Aquella competición ponía en jaque a los nuevos clubes-Estado, que actuaban con total impunidad. La propuesta era de doce equipos, pero nueve de ellos se echaron atrás públicamente, pese a seguir vinculados contractualmente; fuera como fuera, todo el mundo entendió que el liderazgo correspondía a Florentino Pérez. La respuesta de la UEFA, más allá de las amenazas de Ceferin, fue colocar a Al Khelaifi al frente de la UEFA y designar Saint-Denis como sede de la final tiempo después, cuando la invasión de Rusia a Ucrania hacía imposible mantener la sede de San Petersburgo, que era la inicialmente escogida.

			Resultaba difícil no creer que ese liderazgo de Florentino Pérez y el Real Madrid no había influido en la decisión de la UEFA de repetir el sorteo. La capacidad de influir del conjunto madridista se demostró nula ante Ceferin. Era un peaje que había que asumir.

			El PSG resultaba un rival mucho más duro que el Benfica; además, concitaba un enorme morbo por el asunto Mbappé (con quien el Madrid contaba para la temporada siguiente), por la presencia de Messi y por la vuelta de Sergio Ramos. Un importante dirigente madridista con el que tuve la ocasión de charlar en los días posteriores al sorteo me confesaría: «No nos da miedo el PSG. Obviamente, es más duro que el Benfica, pero nunca puedes saberlo con seguridad. Además, saldremos totalmente motivados. Habría sido más duro el Chelsea». Y me añadió: «Ha quedado patente el mal proceder de la UEFA, y eso para el futuro de la Superliga es una baza adicional».

			En relación con la presión externa, era cierto que resultaría difícilmente recriminable una temprana eliminación ante el equipo que tenía a Mbappé y a Neymar, y que había fichado a Messi, Sergio Ramos, Achraf o Wijnaldum. Más si la marcha en la liga seguía apuntando a un título logrado con solvencia y una superioridad manifiesta.

			El caso es que al cabo de poco más de dos meses el Real Madrid empezaría un tortuoso camino en busca de la Decimocuarta. Teniendo en cuenta que habíamos entrado en el sorteo como primeros de grupo, la suerte no nos había sonreído, y más atendiendo a la crueldad de haber visualizado a un rival asequible como el Benfica. Lo que nadie sabía es que estaba a punto de empezar una historia legendaria cuyo guion, paradójicamente, se beneficiaría del mangazo de la UEFA.

		


	
		
			Golpe duro en París

			Más allá de las tímidas quejas de Butragueño, durante los meses siguientes el Madrid se mantuvo en silencio con la chapuza y, seguramente por respeto al Benfica, asumió el resultado del nuevo sorteo. En paralelo, la liga seguía su curso y los madridistas marchaban líderes. Sin embargo, el buen juego exhibido a finales de 2021 había dejado paso a un equipo más dubitativo. Seguía sacando muchos partidos adelante, pero ya no lo hacía con solvencia. En esos días se empezaba a hablar de que Ancelotti podía haber quemado al equipo. Vinícius, tras un comienzo fulgurante, había bajado su rendimiento, y empezaban a surgir algunos de los problemas físicos que asolaron al equipo la temporada pasada, cuando se alcanzaron las sesenta lesiones, cosa que le costó el puesto a Dupont.

			Se recordaba, con deleite para los antimadridistas, esa temporada en la que el Real Madrid de Ancelotti había arrasado hasta enero y después se había caído poco a poco hasta no lograr ni la Champions ni la liga. El Sevilla, muy reforzado en enero con el Tecatito y Martial, seguía a una distancia alcanzable en la liga, y el Barça de la Xavineta empezaba a funcionar algo mejor. Algunos pensábamos que el sabio Pintus quizás había elegido enero y febrero para caer en unos de esos valles físicos que permiten llegar al alza a final de temporada, pero la carga de minutos de algunos jugadores fundamentales nos hacían dudar, aunque Ancelotti repitiese hasta la saciedad que estaba tranquilo.

			Fue una época en la que se produjo la eliminación en la Copa del Rey. Tras deshacerse del Elche milagrosamente, el Madrid tuvo que afrontar un difícil duelo en Bilbao con sus jugadores latinoamericanos sin apenas descanso por culpa de las fechas FIFA. El gol local en las postrimerías del partido se vio como una decepción, pero también con cierto alivio dadas las malas sensaciones físicas que empezaba a transmitir el equipo. Era una Copa que, ya sin Barça, Atleti y Sevilla, parecía a tiro, pero el Madrid no ha nacido para ganar esta competición. Queda claro por su historia.

			Así llegamos al 15 de febrero, fecha en la que debía celebrarse en el Parque de los Príncipes el encuentro de ida. El morbo estaba servido, aunque, como explicaremos luego, sería todavía superior en la vuelta. Ancelotti optó por el equipo habitual en formación 4-3-3, con Asensio en el extremo derecho. La principal duda antes del partido había sido la presencia de Benzema. El francés llevaba arrastrando problemas físicos durante unas semanas, y lo cierto es que fue duda hasta el último momento. El transcurrir del partido demostraría que Karim no estaba en condiciones de jugar a su nivel habitual.

			Lo cierto es que en París el partido fue un baño. El PSG, con la suplencia de Neymar obligada por su inactividad tras la lesión, se mostró, con Di María, como un bloque tremendamente compacto. La presión parisina, desconocida e ineficaz durante la fase de grupos, en la que había sido el segundo peor equipo en recuperaciones de balones en el campo rival, ahogó a un Real Madrid que no encontraba la forma de respirar con el balón. Recuperarlo y perderlo era todo uno.

			Mbappé percutía constantemente por la izquierda ante un Carvajal totalmente impotente frente a sus acometidas. Messi disfrutaba de tiempo y espacio para filtrar pases, y todo al son de un Verratti que era el dueño del centro del campo. Durante la primera parte, el gran problema no eran las ocasiones, que se sucedían, sino la sensación de que sería imposible que el Madrid amenazase a la defensa rival. Solo un cabezazo de Casemiro se pareció a una ocasión. Lo mejor al descanso era el empate.

			En la segunda parte, el dominio local se acentuó aún más. Carvajal era un flan ante Mbappé y no lograba pararle, Courtois se tenía que emplear a fondo para sostener el asedio. Las ocasiones llegaban cada vez con mayor frecuencia. En una internada de Kylian por la izquierda, Carvajal picó y le derribó. Penalti claro. Lo chutó Messi, pero de nuevo Courtois obró el milagro e hizo que el equipo sacara fuerzas de flaqueza. El PSG acusó durante algunos minutos el golpe, aunque eso no permitió que el Madrid inquietara a un Donnarumma, que vivió tranquilo todo el encuentro.

			Los minutos finales volvieron a ser intensos y la entrada de Neymar le dio un nuevo resuello al PSG. El disparo de Gueye, atajado de nuevo por Courtois en el 92.30, invitó a pensar que ahí acabaría el sufrimiento, pues el árbitro había indicado solo cuatro minutos de añadido; sin embargo, lo peor estaba por venir. Mbappé recibió de Neymar y encaró a Lucas, que había entrado al campo por un agotado Carvajal. El francés no solo dribló al gallego, sino que con el mismo gesto también sorteó a Militao…, y esta vez Courtois nada pudo hacer: 1-0.
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